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III JORNADA DE REFLEXIÓN: A LA LUZ DEL LEGADO DE JUAN PABLO II CONSTRUYENDO NUESTRA COMUNIDAD PUCV
el sentido de la responsabilidad social en la universidad católica 

Carolina Molina Reyes.
Instituto de Ciencias Religiosas



“Es un honor y una responsabilidad de la Universidad Católica consagrarse sin reservas a la causa de la verdad…de la naturaleza, del hombre y de Dios.


 Es ésta su manera de servir, al mismo tiempo, a la dignidad del hombre y a la causa de la Iglesia”
.

A lo largo de su fecundo pontificado Juan Pablo II se refirió en innumerables ocasiones a la Universidad Católica, sin embargo, es en la Constitución Apostólica Ex Corde Ecclessiae, sobre las Universidades Católicas, donde se encuentra desarrollado más plenamente su pensamiento respecto a este tema. Denominada por el mismo Pontífice como la carta magna de las Universidades Católicas, la constitución  tiene por finalidad “una presencia, por así decir, pública, continua y universal del pensamiento cristiano en todo esfuerzo tendiente a promover la cultura superior”
, recogiendo la Declaración Conciliar  Gravissimum Educationis Momentum, añade “y, también, a formar a todos los estudiantes de manera que lleguen a ser hombres insignes por el saber, preparados para desempeñar funciones de responsabilidad en la sociedad y a testimoniar su fe ante el mundo”
.

En dicha Constitución el Santo Padre postula los lineamientos fundamentales de la misión de las Universidades Católicas en la Iglesia, al describir su identidad más profunda, y al recordar su misión en la tarea evangelizadora de toda la Iglesia.  En razón de ello es que podemos acercarnos al sentido de la responsabilidad social de una Universidad Católica. 
Selección de textos de la Constitución ex corde ecclesiae
1.- Naturaleza e identidad de la Universidad Católica

1.1- Institución universitaria


Si nos preguntamos: ¿qué es la Universidad Católica?, la respuesta es “una comunidad académica”
; si preguntamos ¿qué hace la Universidad? el documento señala “de modo riguroso y crítico, contribuye a la tutela y al desarrollo de la dignidad humana y de la herencia cultural”
; ¿cómo lo hace? “mediante la investigación, la enseñanza, la formación de los estudiantes y los diversos servicios ofrecidos a las comunidades locales, nacionales e internacionales”
.
1.2.- Carácter Católico

La identidad, lo que la caracteriza y distingue a la Universidad  Católica del resto de las universidades con las que comparte una misma naturaleza, es su carácter católico. Como lo señala el título de la carta apostólica, ésta “nace del corazón de la Iglesia
”. Ella es su presencia institucionalizada de Cristo mismo  en el medio universitario.

Si nos preguntamos ¿qué es lo propio de la Universidad en cuanto Católica? El documento señala: una comunidad de estudiosos, que representan diversos campos del saber humano, y una institución académica, en la que el catolicismo está presente de manera vital”
.

En sus tareas específicas de enseñanza, investigación y de servicio, la Universidad Católica, por compromiso institucional, aporta a su tarea la inspiración y la luz del mensaje cristiano. 
2.- Objetivo de la Universidad en cuanto Universidad Católica

2.1.- Garantizar una presencia cristiana 


“el objetivo de una Universidad católica es el de garantizar de forma institucional una presencia cristiana en el mundo universitario frente a los grandes problemas de la sociedad y de la cultura” 
.

En relación al objetivo anterior y según lo acordado en 1972 por la Federación Internacional de Universidades Católicas (FIUC) ella debe poseer las siguientes  características:
· Una inspiración cristiana, no sólo de cada miembro sino de la comunidad universitaria.

· Una reflexión continua a la luz de la fe católica, sobre el creciente saber humano, al que trata de ofrecer una contribución con las propias investigaciones.

· Fidelidad al mensaje evangélico tal como es presentado por la Iglesia;

· El esfuerzo institucional al servicio del pueblo de Dios y de la familia humana en su camino hacia el objetivo trascendente dador de sentido.

2.1.- Formar una comunidad auténticamente humana


Uno de los objetivos propios de la Universidad Católica es “formar una comunidad auténticamente humana, animada por el espíritu de Cristo… espíritu de libertad y de caridad...caracterizada por el respeto recíproco, por el diálogo sincero y por la tutela de los derechos de cada uno”
.

Cada miembro de la Comunidad Universitaria ayuda a promover la unidad y  a mantener y reforzar el carácter católico de la institución. Según su propia responsabilidad y capacidad contribuyen en las decisiones que tocan a la misma comunidad.

- Docentes: deben esforzarse en mejorar la propia competencia y enmarcar los contenidos, objetivos, métodos y resultados de sus investigaciones en el contexto de una coherente visión de mundo.  Los académicos y científicos que viven en la perspectiva de la luz cristiana, cumplen una tarea valiosa para la comunidad universitaria, se convierte en un estímulo a la búsqueda desinteresada de la verdad y a la sabiduría proveniente de lo Alto
.

Los docentes cristianos: están llamados a ser testigos y educadores de una auténtica vida cristiana que manifieste la integración entre fe y cultura competencia profesional y sabiduría cristiana.  

- Estudiantes: se les insta a adquirir una educación que armonice la riqueza del desarrollo humanístico cultural con la formación profesional especializada. Deben sentirse animados a continuar la búsqueda de la verdad y su significado durante la vida, para que sean capaces de desarrollar “la capacidad de admiración, de intuición  y de contemplación y lleguen a ser capaz de formarse su propio juicio y de cultivar el sentido religioso, moral y social”
. Deben adquirir o profundizar una vida auténticamente cristiana, tomando conciencia de la seriedad de su deber y sentir la alegría de ser, en un futuro, líderes calificados y testigos de Cristo en los lugares en que deban desarrollar su labor. 
- Dirigentes y administrativos: deben promover el desarrollo constante de la universidad y de la comunidad mediante el desarrollo de una tarea de servicio. La dedicación y el testimonio personal son necesarios para la identidad y vida de la universidad.
- Religiosos: se les solicita que sigan renovándose en su tarea y preparando a religiosos y religiosas que sean capaces de ofrecer una ayuda a la misión de la Universidad católica. 

- Laicos: de un modo particular los laicos ocupan un lugar fundamental en las tareas universitarias. Esto responde a la llamada de la Iglesia a “estar presentes, a la enseñanza de la valentía y de la creatividad intelectual, en los puestos privilegiados de la cultura, como es en el mundo de la educación: escuela, universidad”
. El futuro de las universidades católicas depende en gran medida del competente y generoso empeño de los laicos católicos
.
3.- Misión de la Universidad Católica




“La misión fundamental de la Universidad es la constante 
búsqueda de la verdad mediante la investigación, la 
conservación 
y la 
comunicación del saber para el bien de la sociedad... 
aportando sus características específicas y su finalidad”
.

En relación a sus funciones específicas, el documento hace referencia a la investigación, en íntima relación con la enseñanza, señalando que ésta debe abarcar necesariamente
:

a) la consecución de una integración del saber; 

b) el diálogo entre fe y razón; 

c) una preocupación ética y 

d) una perspectiva teológica



“Su tarea privilegiada es la de «unificar existencialmente en el trabajo intelectual dos órdenes de realidades que muy a menudo se tiende a oponer como si fuesen antitéticas: la búsqueda de la verdad y la certeza de conocer ya la fuente de la verdad”
.

Esta misión de la universidad es calificada como Misión de Servicio. En ella se distinguen cuatro ámbitos:
3.1.- Servicio a la Iglesia y a la sociedad

La universidad católica es un instrumento de evangelización que está al servicio de la misión de la Iglesia, es decir, el anuncio de Cristo. Su finalidad es ayudar al hombre en su búsqueda por alcanzar la Verdad en quien el hombre se realiza y llega a su plenitud.  

· 
“Para llevar a cabo su servicio a la Iglesia está llamada -siempre en el ámbito de su competencia a ser instrumento cada vez más eficaz de progreso cultural tanto para las personas como para la sociedad“
.
· 
“La Universidad Católica siente la responsabilidad de contribuir concretamente al progreso de la sociedad en la que opera”.
· 
“En el servicio a la sociedad el interlocutor privilegiado será naturalmente el mundo académico, cultural y científico de la región en la que trabaja la Universidad Católica”
.

· “la Iglesia, experta en humanidad, investiga, gracias a sus Universidades Católicas y a su patrimonio humanístico y científico, los misterios del hombre y del mundo explicándolos a la luz de la Revelación”
.

Por el hecho de estar inmersa en la sociedad ella esta debe ser instrumento eficaz de progreso cultural tanto para las personas como para la sociedad. Para llevar a cabo su servicio ella debe:

a) Tener la valentía de expresar verdades incómodas, que no halagan a la opinión pública, pero que son necesarias para salvaguardar el bien auténtico de la sociedad. 
b) Dar prioridad al examen y evaluación desde el punto de vista cristiano de los valores y normas determinantes en la sociedad y en la cultura moderna. Tiene la responsabilidad de comunicar a la sociedad los principios éticos y religiosos que dan pleno significado a la vida humana.

c) Empeñarse en la promoción de la justicia social: este servicio a los demás reviste particular importancia y debe ser compartido por los profesores y fomentado en los estudiantes. La universidad católica tiene la responsabilidad de contribuir concretamente al progreso de la sociedad en la que opera, en especial la responsabilidad de promover el desarrollo de las naciones emergentes.

d) Extender los campos de servicios más allá de los límites propiamente académicos. 


La Iglesia ve en la universidad uno de «esos lugares de 
trabajo, en 
los que la vocación del hombre al conocimiento, al 
igual que el lazo constitutivo de la humanidad con la verdad como 
fin del conocimiento, se convierten en una realidad cotidiana» para 
muchos profesores, jóvenes, investigadores y multitudes de 
estudiantes”
.
3.2.- Pastoral Universitaria

Es definida como “aquella actividad de la Universidad que ofrece a los miembros de la Comunidad la ocasión de coordinar el estudio académico y las actividades para-académicas con los principios religiosos y morales, integrando de esta manera la vida con la fe”
. De esta manera se concretiza la misión de la Iglesia en la Universidad 


“Como natural expresión de su identidad católica, la Comunidad universitaria debe saber encarnar la fe en sus actividades diarias, con momentos significativos para la reflexión y la oración”
.

3.3.- Diálogo cultural

Mediante el diálogo cultural se convierte en el lugar primario y privilegiado para desarrollar un productivo encuentro entre el Evangelio y la cultura
, por ello debe estar atenta a la diversidad de culturas de hoy como también a las tradiciones culturales de la Iglesia. En la realización de este diálogo, la universidad asiste a la Iglesia en el alcance de un mejor conocimiento de las culturas, el cual le permite discernir los aspectos positivos y negativos de ésta, acoger sus aportes y con ello desarrollar los medios propicios para una mejor comprensión de la fe. Ahondando y uniendo las riquezas del evangelio y de los diversos campos del conocimiento se produce el necesario encuentro entre la Iglesia y la cultura. Por ello su misión es cada vez más importante, en ellas se juega el destino de la Iglesia y de mundo
.



“la Universidad promueve la cultura mediante su actividad investigadora, ayuda a transmitir la cultura local a las generaciones futuras mediante la enseñanza y favorece las actividades culturales con los propios servicios educativos”
.


“Un campo que concierne especialmente a la Universidad Católica es el diálogo entre pensamiento cristiano y ciencias modernas”
.
3.4.- Evangelización

Por ser instrumento de evangelización, la universidad católica es una ayuda importante a la Iglesia en su misión evangelizadora. La universidad católica debe llevar la Buena nueva y renovar con su influjo la humanidad, trastocando mediante el evangelio los criterios de juicio, los valores determinantes de cada cultura. Por ello todas las actividades de la universidad deberán vincularse y armonizarse con la misión evangelizadora de la Iglesia: “todas las actividades fundamentales de una Universidad Católica deberán vincularse y armonizarse con la misión evangelizadora de la Iglesia: la investigación realizada a la luz del mensaje cristiano, que ponga los nuevos descubrimientos humanos al servicio de las personas y de la sociedad; la formación dada en un contexto de fe, que prepare personas capaces de un juicio racional y crítico, y conscientes de la dignidad trascendental de la persona humana; la formación profesional que comprenda los valores éticos y la dimensión de servicio a las personas y a la sociedad; el diálogo con la cultura, que favorezca una mejor comprensión de la fe; la investigación teológica, que ayude a la fe a expresarse en lenguaje moderno”
.


 “A vosotros, que habéis acogido esta Verdad como vocación y certeza de vuestra vida, os corresponde demostrar su carácter razonable en el ambiente y en el trabajo universitario. Surge, por tanto, la pregunta: ¿hasta qué punto incide la verdad de Cristo en vuestros estudios, en la investigación, en el conocimiento de la realidad, en la formación integral de la persona? ”
.
“las comunidades universitarias…son para mí el signo vivo y prometedor de la fecundidad de la inteligencia cristiana en el corazón de cada cultura. Ellas me dan una fundada esperanza de un nuevo florecimiento de la cultura cristiana en el contexto múltiple y rico de nuestro tiempo cambiante”
.

� 	Cfr: Juan Pablo II: Constitución apostólica Ex Corde Ecclesiae, sobre las universidades católicas, (15 agosto 1990), 4. En adelante se cita ECE y el número correspondiente a la cita.


� 	ECE, 9. 


� 	Concilio Vaticano II: Declaración Gravissimum Educationis Momentom, sobre la educación cristiana de la juventud (28 octubre 1965), 10.


� 	ECE, 12.


� 	Ibid.


� 	Ibid..


� 	ECE, 1.


� 	ECE, 14.


� 	ECE, 13.


�	ECE, 21.


� 	ECE, 2.


� 	ECE, 23.


� 	Juan Pablo II: Exhortación Apostólica Post-Sinodal Christifideles Laici, sobre vocación y misión de los laicos en la Iglesia y en el mundo (30 diciembre 1988), 44.


� 	ECE, 25.


� 	ECE, 30.


� 	ECE, 15.


� 	ECE, 1.


� 	ECE, 32.


� 	ECE, 37.


�	ECE, 3.


� 	Juan Pablo II: Dicscurso a la UNESCO, 1980.


� 	ECE, 38.


� 	ECE ,39.


� 	ECE, 43.


� 	ECE, 4 y 10.


� 	ECE, 43.


� 	ECE, 46.


� 	Ibid.


�	Juan Pablo II: Dicscurso a la UNESCO, 1980


� 	ECE,2.





